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Transformaciones sociales, desigualdad y 

cuidados: una lectura integrada de la España 

contemporánea 
 

1. Un cambio profundo en la estructura social 

En las últimas décadas, la sociedad española ha experimentado transformaciones muy 

intensas que han alterado sus bases sociales, económicas y culturales. Uno de los 

cambios más relevantes ha sido la fragmentación de la estructura de clases. Durante 

buena parte del siglo XX, las clases medias funcionaron como un eje vertebrador de 

estabilidad social, expectativas de progreso y construcción de identidades colectivas. 

Hoy, ese papel se ha debilitado. Parte de esas clases medias se han deslizado hacia 

posiciones más vulnerables, mientras que la antigua identidad obrera se ha ido 

diluyendo. El resultado es una mayor atomización social, con trayectorias vitales más 

individuales y con mayores dificultades para construir proyectos compartidos de 

sociedad. 

Este proceso no se da en el vacío. Está estrechamente vinculado a transformaciones 

demográficas profundas. España ha pasado en pocas décadas de ser un país emisor 

de emigrantes a convertirse en un país receptor de población extranjera. A ello se 

suma el envejecimiento acelerado de la población y la llamada “fecundidad frustrada”, 

es decir, la distancia entre el número de hijos que se desean y los que realmente se 

tienen. Estos factores reconfiguran no solo la pirámide poblacional, sino también las 

relaciones entre generaciones, las necesidades de cuidados y la sostenibilidad de los 

sistemas de protección social. 

 

2. Diversidad familiar, persistencia de desigualdades 

Junto a los cambios demográficos, se ha producido una profunda transformación en 

los modelos familiares y en el papel de las mujeres. La incorporación masiva de las 

mujeres al empleo ha supuesto una auténtica revolución social, ampliando la 

autonomía personal y diversificando las trayectorias vitales. Las formas familiares son 

hoy más variadas que nunca: hogares monoparentales, parejas del mismo sexo, 

familias reconstituidas o personas que viven solas. 

Sin embargo, esta diversidad convive con desigualdades persistentes. La llamada 

“doble jornada” sigue recayendo mayoritariamente sobre las mujeres, que combinan 

empleo y responsabilidades de cuidado en condiciones desiguales. En muchos casos, 

los cambios se han construido sobre estructuras antiguas que no se han transformado 

al mismo ritmo, lo que perpetúa desequilibrios y limita los avances reales hacia la 

igualdad. 

 

3. Precariedad laboral como norma social 

El mercado de trabajo es uno de los principales espacios donde se expresa la nueva 

desigualdad. La precariedad laboral ha dejado de ser una situación excepcional para 
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convertirse en una experiencia común para amplios sectores de la población. La 

temporalidad, la rotación constante y el trabajo a tiempo parcial involuntario afectan 

especialmente a jóvenes, mujeres y personas migrantes. 

Esta inestabilidad no solo tiene efectos económicos. También impacta de manera 

directa en la salud mental, en la capacidad de planificar el futuro y en la construcción 

de proyectos vitales estables. A ello se suma una creciente polarización del empleo: 

por un lado, trabajos altamente cualificados; por otro, empleos de baja calidad y 

escasa protección. Las clases medias se debilitan y las desigualdades se amplían. 

La digitalización y la inteligencia artificial introducen nuevas oportunidades, pero 

también nuevos riesgos. Sin políticas de transición justa, estos procesos pueden 

intensificar la fractura social, generando nuevas formas de precariedad y dejando atrás 

a quienes tienen menos recursos educativos y tecnológicos. 

 

4. Vivienda y territorio: el corazón de la desigualdad 

La vivienda se ha convertido en uno de los principales factores de desigualdad en 

España. El modelo inmobiliario dominante ha privilegiado la vivienda como inversión y 

activo financiero, más que como bien de uso y derecho social. Esto ha generado ciclos 

de expansión y crisis, una intensa artificialización del territorio y una creciente 

exclusión residencial. 

El problema no es solo la falta de viviendas, sino su distribución y accesibilidad. Para 

muchas personas, especialmente jóvenes y hogares con ingresos inestables, acceder 

a una vivienda digna se ha vuelto extremadamente difícil. Esta situación condiciona la 

emancipación, la formación de nuevos hogares y la estabilidad emocional. 

Además, la desigualdad territorial sigue siendo muy persistente. Existen diferencias 

claras entre regiones, así como entre barrios dentro de las ciudades. En los entornos 

urbanos, la exclusión tiende a concentrarse en determinados barrios, mientras que en 

el medio rural el envejecimiento y la falta de servicios generan otro tipo de 

vulnerabilidades. 

 

5. Desigualdad económica y pobreza persistente 

A pesar del crecimiento económico en distintos periodos, España mantiene niveles de 

desigualdad elevados en comparación con otros países europeos. La concentración 

de la riqueza es muy alta, especialmente en forma de patrimonio inmobiliario. Al mismo 

tiempo, una parte muy significativa de la población carece de ahorros o activos que 

puedan actuar como red de seguridad ante una crisis. 

La pobreza se ha vuelto más crónica y compleja. Afecta de manera especial a la 

infancia, pero también alcanza a sectores de las clases medias trabajadoras. Ya no se 

trata solo de falta de ingresos, sino de dificultades acumuladas en vivienda, educación, 

salud, empleo y relaciones sociales. 

Las prestaciones sociales han mejorado en algunos aspectos, pero el sistema de 

protección sigue siendo débil para garantizar estabilidad económica a largo plazo. Esto 

hace que muchos hogares vivan en una situación de vulnerabilidad permanente, muy 

expuestos a cualquier cambio adverso. 
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6. Origen social y herencia de la desigualdad 

Uno de los rasgos más preocupantes de la desigualdad actual es su carácter 

heredado. El origen familiar sigue siendo decisivo en las oportunidades de vida. El 

nivel educativo de los padres, su posición laboral y sus redes sociales influyen de 

manera directa en las trayectorias de los hijos. 

Esto cuestiona la idea de meritocracia como principio organizador de la sociedad. 

Aunque el esfuerzo personal importa, no parte de las mismas condiciones. La 

movilidad social se ha vuelto más difícil, y las desigualdades tienden a reproducirse 

entre generaciones. 

En el caso de la población migrante y de algunos grupos históricamente discriminados, 

como la comunidad gitana, estas dinámicas se ven agravadas por barreras adicionales 

relacionadas con la discriminación y el acceso desigual a recursos básicos. 

 

7. Educación, digitalización y nuevas fronteras sociales 

Durante años se asumió que completar la educación obligatoria era suficiente para 

evitar la exclusión. Hoy, esa barrera se ha desplazado. En una economía cada vez 

más digitalizada, contar con estudios postobligatorios se ha vuelto casi imprescindible 

para acceder a empleos estables. 

La brecha digital no es solo un problema de acceso a dispositivos o conexión, sino de 

competencias, de acompañamiento y de capacidad para aprovechar las oportunidades 

que ofrece la tecnología. Quienes quedan fuera de estos procesos ven limitado su 

acceso al empleo, a la educación y a los servicios públicos. 

Por ello, garantizar la conectividad y la formación digital se ha convertido en una nueva 

política social de primer orden. 

 

8. Salud, relaciones y participación 

La salud refleja con claridad las desigualdades sociales. Los problemas de salud 

mental son mucho más frecuentes entre las personas en situación de exclusión, y las 

dificultades de acceso al sistema sanitario agravan estas brechas. 

Pero la exclusión no es solo económica. Las relaciones sociales juegan un papel 

central. Contar con redes de apoyo puede marcar la diferencia entre superar una 

dificultad o quedar atrapado en ella. Sin embargo, el debilitamiento de los lazos 

comunitarios y la baja participación asociativa reducen estas redes de protección. 

Además, los sectores más vulnerables tienden a desconectarse también de la vida 

política, lo que limita su capacidad de influir en las decisiones que afectan a sus vidas. 

 

9. Alimentación, infancia y género 

La inseguridad alimentaria afecta a una parte significativa de los hogares, 

especialmente a aquellos con menores. Aunque existen programas de ayuda, el 

acceso a una alimentación adecuada no está garantizado como un derecho efectivo. 
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La infancia y la juventud concentran una parte muy relevante de la exclusión severa, lo 

que anticipa la reproducción futura de la desigualdad. Las dificultades actuales 

comprometen el desarrollo educativo, la salud y las expectativas de futuro. 

Desde la perspectiva de género, las desigualdades se manifiestan de forma compleja. 

Aunque los datos agregados no siempre muestran grandes diferencias, el análisis de 

los tipos de hogar y de quién sostiene económicamente a las familias revela una 

mayor vulnerabilidad de determinados perfiles femeninos. 

 

10. Migración, discriminación y cohesión social 

La integración de la población inmigrante ha mejorado en algunos indicadores, pero 

sigue siendo insuficiente. Las dificultades para regularizar la situación administrativa, 

acceder a empleo digno y encontrar vivienda adecuada ralentizan los procesos de 

inclusión. 

La discriminación étnica se ha incrementado en los últimos años, afectando 

especialmente a personas de origen africano y a la comunidad gitana. Esto no solo 

vulnera derechos, sino que limita las oportunidades reales de integración y refuerza la 

pobreza. 

Combatir estas dinámicas requiere políticas integrales que combinen medidas legales, 

educativas y sociales, y que aborden las múltiples dimensiones de la exclusión. 

 

11. Estado de Bienestar: apoyo social y tensiones estructurales 

El Estado de Bienestar cuenta con un amplio respaldo ciudadano, pero enfrenta 

importantes desafíos. El envejecimiento de la población, la transformación del 

mercado laboral y las tensiones fiscales ponen a prueba su sostenibilidad. 

La provisión privada de servicios como pensiones o sanidad, cuando crece de forma 

desordenada, tiende a reforzar las desigualdades, ya que solo es accesible para 

quienes pueden pagarla. 

Además, la polarización política y la desconfianza en el sistema fiscal dificultan los 

consensos necesarios para garantizar una financiación suficiente y estable de los 

servicios públicos. 

 

12. Cuidados, comunidad y corresponsabilidad 

Uno de los grandes retos sociales es la reorganización del sistema de cuidados. 

Tradicionalmente, estos han recaído en el ámbito familiar, especialmente en las 

mujeres. Sin embargo, el envejecimiento poblacional y los cambios en los modelos 

familiares hacen insostenible este esquema. 

Avanzar hacia una mayor corresponsabilidad entre Estado, mercado, familias y 

comunidad es imprescindible. Esto implica reforzar los servicios públicos, pero también 

reconstruir los lazos comunitarios y reconocer el valor social de los cuidados. 
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13. Democracia, confianza y verdad compartida 

La legitimidad del Estado de Bienestar depende en gran medida de la calidad de la 

democracia. Sin participación, sin confianza en las instituciones y sin canales efectivos 

de escucha, el contrato social se debilita. 

A ello se suma el impacto de la desinformación en el entorno digital, que polariza a la 

sociedad y dificulta el diálogo público. Mantener una base mínima de verdad 

compartida es esencial para tomar decisiones colectivas informadas. 

 

14. Crisis ecológica y justicia social 

El modelo de desarrollo actual es ecológicamente insostenible. La huella ambiental de 

España supera ampliamente su capacidad territorial y depende en gran medida de 

recursos de otros países. 

La transición energética es necesaria, pero si no se diseña con criterios de justicia 

social puede aumentar las desigualdades, penalizando a los hogares con menos 

recursos. Por eso, la sostenibilidad ambiental y la cohesión social deben abordarse de 

manera conjunta. 

 

15. Malestar social e identidades excluyentes 

Vivimos en una sociedad marcada por la aceleración, la incertidumbre y el desarraigo. 

En este contexto, el malestar puede canalizarse hacia identidades excluyentes que 

prometen protección frente a un mundo percibido como amenazante. 

Este tipo de respuestas no resuelven los problemas estructurales y, además, 

erosionan la cohesión social, dificultando la construcción de soluciones colectivas. 

 

16. Hacia un nuevo pacto social 

Las transformaciones acumuladas muestran que no es posible afrontar los retos 

actuales con las mismas herramientas del pasado. Se requieren políticas públicas más 

audaces, capaces de abordar de forma coherente las múltiples dimensiones de la 

crisis social, económica y ecológica. 

Esto implica cuestionar algunos consensos establecidos y construir un nuevo 

imaginario social que reconozca nuestra interdependencia y ecodependencia. 

 

17. Ética, espiritualidad y sentido de pertenencia 

El cambio necesario no es solo técnico o económico, sino también cultural y ético. Las 

normas morales construidas para un mundo más local y estable resultan insuficientes 

en una sociedad global e interconectada. 

Se hace necesario ampliar la mirada hacia una ética que tenga en cuenta las 

consecuencias de nuestras acciones en otras personas y en las generaciones futuras. 
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En este marco, la espiritualidad —entendida como dimensión de búsqueda de sentido 

y pertenencia a algo más amplio— puede aportar profundidad y motivación para 

sostener procesos de transformación a largo plazo. 

 

18. Del bienestar al biencuidar 

Finalmente, se plantea la necesidad de pasar de una sociedad centrada únicamente 

en el bienestar material a otra que sitúe el cuidado en el centro de la vida social. Esto 

supone reconocer la vulnerabilidad como condición humana, y organizar las 

instituciones, la economía y las relaciones sociales en torno a la protección y el 

sostenimiento de la vida. 

Hablar de una democracia del cuidado implica convertir los cuidados en una cuestión 

política, no solo privada. Significa diseñar políticas, servicios y comunidades que 

prioricen la dignidad, la interdependencia y la responsabilidad compartida. 

En este horizonte, el objetivo no es solo reducir la desigualdad, sino construir una 

sociedad más justa, más cohesionada y capaz de afrontar colectivamente los desafíos 

del presente y del futuro. 

 

 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL 

¿Qué papel juegan hoy las redes de apoyo (familia, amistades, comunidad) en mi 

vida? 

¿Cómo me impacta el acceso —o la dificultad de acceso— a la vivienda en mi 

autonomía, estabilidad y bienestar emocional? 

¿Qué decisiones he tenido que posponer o renunciar por este motivo? 

¿En qué medida mi trayectoria vital ha estado condicionada por mi origen familiar, 

educativo y territorial, más que por mis decisiones individuales? 

¿Qué oportunidades he tenido que otras personas no han tenido? 

¿Cómo afecta la precariedad (laboral, residencial o relacional) a mi manera de 

planificar el futuro y tomar decisiones importantes? 

¿Hasta qué punto condiciona mis proyectos personales y familiares? 

¿Me siento acompañado/a o más bien gestiono los problemas de forma individual? 

¿Qué lugar ocupan los cuidados en mi vida: a quién cuido, quién me cuida y en qué 

condiciones? 

¿Percibo los cuidados como una responsabilidad privada o como una cuestión social y 

política? 

¿De qué manera mis hábitos de consumo, movilidad o energía están conectados con 

la crisis ecológica y con desigualdades globales? 

¿Me siento corresponsable de estos impactos? 
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PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN EN GRUPO 

 

1.-De los elementos que aquí aparecen, ¿cuál te parece el más preocupante en 

nuestro contexto de Galicia y de nuestra comarca? 

2.- ¿Me siento parte activa del Estado de Bienestar (como sujeto de derechos y 

deberes) o lo percibo como algo lejano y ajeno? 

3.-¿Confío en que las instituciones pueden protegerme en situaciones difíciles? 

4.-¿Cómo influyen las tecnologías digitales en mi vida social, laboral y política? ¿Me 

facilitan la participación y la información o me generan más aislamiento y 

desconfianza? 

5.-¿Qué tipo de sociedad considero deseable para las próximas generaciones: más 

competitiva o más centrada en el cuidado y la cooperación? 

6.-¿Qué estoy haciendo, aunque sea a pequeña escala, para contribuir a ese modelo? 

 

 


